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O R D E N A N Z A 
D E S , M . 
E N Q U E SE P R E V I E N E , Y ESTABLECE 
el recogimiento de vagos, y mal-entretenidos, por 
medio de Levas anuales, y se encarga á las Justicias 
ordinarias, Salas , y Audiencias criminales el orden 
judicijd y que deben observar; y los quatro depósitos, 
á donde deben remitirse los que fueren aptos para las 
armas : derogando todo fuero, y Ordenanzas con-
trarias á lo que se dispone en ésta , con lo demás 
que en ella por menor se expresa. 
AÑO I775' 
E N M A D R I D : 
EN LA IMPRENTA DE PEDRO MARÍN. 

D O N C A R L O S 
P O R L A G R A C I A D E D I O S , 
Rey de Castilla , de León , de Aragón, 
-délas dos Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, 
de Granada, de Toledo, de Valencia, de 
Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cer-
deña , de Cordova, de Córcega, de Mur-
cia, de Jaén, de los Algarbes, de Alge^ 
cira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, 
de las Indias Orientales, y Occidentales, 
Islas , y Tierra-Firme del Mar Océano, 
Archiduque de Austria, Duque de Borgo-
ña , de Brabante, y de Milán, Conde de 
Abspurg, de Flandes, Ti ró l , y Barcelo-
na , Señor de Vizcaya, y de Molina, &c. 
Continuando las paternales atenciones 
que merece la defensa de la Nación , y 
el respeto de mis armas , para asegurar la 
gloria de ellas en todas las ocasiones, á que 
obliga la justicia de la guerra, contra los que 
ofenden sus derechos; estimé con delibera-
cion,y acuerdo de personas dotadas de amor 
á mi servicio , del conocimiento de las 
leyes de esta monarquía, y obligación de 
los vasallos al servicio militar, que nada 
sería mas importante al bien general , que 
A es-
establecer reglas invariables, para el reem-
plazo del egército ; para poderle mante-
ner en menor fuerza, en tiempo de paz, 
por la seguridad de aumentarle á toda la 
necesaria ^ en los tiempos de guerra. 
Á esle objeté expedí rMs Reales Qr-
denanzas de tres Nóyietíibre de mil sete-
cientos y setenta; y diez y siete de Marzo 
de mil setecientos setenta, y tres 5 las gua-
les contienen, con otras declaraciones suc-
cesivas, comunickdas todas al mismo Con-
sejo , y mandadas iásertar en el ctierpo de 
-las leyes, las precauciones r que la reflexión 
y la experiencia de dos recursos, lian podi-
do sugerir, para apartar toda protecddn in-
debida S ó corrupción en el alist^iientQ, 
-y sorteo , de losique han de reemplazar el 
egército ^  conservando aquellas esencipnes, 
conformes á las leyes , y al beneficio pú-
blico de las familias, agriculturaartes, y 
comercio. 
Los efectos han correspondido á la sa-
biduría de las reglas establecidas; teniendo 
.Yo la complacencia, de que baxo de mis 
Vanderas solo milite el valor , y la hon-
radez ; cuyas calidades, ayudadas de una 
exacta y vigilante disciplina , en quei se 
ha puesto igual cuidado son las que 
únicamente pueden prometer la seguridad 
de mis vasallos. 
Como mi Real ánimo ha sido siempre, 
el 
3 
el de sacar del cuerpo de Labradores, y 
Artesanos, solo los precisos, encargué por 
el articulo cinquenta y seis de la citada 
Real Ordenanza de tres de Noviembre 
de mil setecientosy setenta, se continuasen 
con actividad las Reclutas voluntarias; co-
mo asi se ha egecutado puntualmente: de 
que ha resultado ser menores las faltas , y 
vacíos en los Regimientos. 
Por el articulo cinquenta y siete, de la 
expresada Real Ordenanza de tres de No-
viembre de mil setecientos y setenta, man-
dé se usara igualmente del medio , de ha-
cer Levas en las Capitales, y Pueblos con-
siderables , de las gentes ociosas, y sobran-
tes , que vivan distraídas, valdias, y mal-
entretenidas , sin aplicación al trabajo; por 
ser otro medio de aumentar la fuerza mi-
litar para ciertos destinos; y de evitar que 
haya ociosos voluntarios en el Reyno -. ex-
puestos á ser delinqüentes, y perjudiciales 
á la sociedad. Para que tenga el mas pum 
tual, efedivo, y no interrumpido cumpli-
miento , he hecho examinar esta materia,; 
y las leyes, y ordenanzas anteriores, que 
hablan de Vagos, y Levas, para reducir-
las á una regla de policía constante; libre 
de los inconvenientes , y abusos, que se 
habian experimentado antes de aora, en su 
egecueion. 
Y habiéndoseme consultado por las 
A 2 per« 
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persona$,encargadas de este importante exa-
men, lo que conviene en egecucion de 
las leyes, y beneficio público ; he venido 
en declarar,y mandarle proceda de aqui 
en adelante á hacer Levas anuales, y de 
tiempo, en tiempo en las Capitales, y Pue-
blos numerosos, y demás parages, donde 
se encontraren vagos, y personas ociosas, 
para darles empleo útil. 
^ - • ' . ' ^ , 
Encargo , que esta Leva se empiece 
siempre, y en todos tiempos por Madrid, 
prendiendo á todos los vagamundos, que 
se hallaren en la Gorte, pasándoles áqual« 
quiera de las cárceles de Corte, y Villa, 
como se mandó por Real decreto de 
Carlos segundo , mi glorioso predecesor, 
de veinte y cinco de Febrero de mil seis-
cientos noventa y dos, que se halla inserto 
en el auto sexto , titulo once, libro octavo; 
cuya disposición es también conforme, á lo 
ordenado en Cortes de Madrid de mil qui-
nientos veinte y ocho, á petición del Rey-
no , por el Señor Rey Carlos primero, y 
su Madre la Señora Reyna Doña Juana, 
y se contienen en la ley tercera, titulo once y 
lih. octavo: á la qual es consiguiente , con 
otras declaraciones , la k f once del propio 
titulo , sacada de la pragmática de Ma-
drid de mil quinientas sesenta y seis, pro-
mul-
s 
mulgada por su hijo 9 y nieto el Señor Rey 
Felipe segundo, mis predecesores, de au-
gusta memoria. 
Declaro, y mando 5 que en los Sitios 
Reales se deben hacer iguales Levas ; sin 
que valgan, ni se admitan ^ para escusarse 
de ellas , fuero , ni jurisdicion privilegia-
da ; corriendo dicha Leva al cargo de los 
que egerzan la jurisdicion ordinaria en di-
chos Sitios, y dando puntual cumplimien-
to á las requisitorias, que les despacharen las 
Justicias ordinarias de otros qualesquiera 
pueblos, sobre este asunto. 
111 
Prohibo á todos los Jueces de comi-
sión , ó de fuero privilegiado, aunque sea 
de la Casa Real, formen sobre este asunto 
competencia ; ni admitan recurso de sus 
subditos, siempre que se procediere contra 
ellos por vagos, ó en sitios sujetos á su ju-
risdicion ; conformándome en esta parte 
con la declaración hecha por Felipe quin-
to, de augusta memoria , mi Padre, y Se-
ñor , en resolución de tres de Junio de mil 
setecientos veinte y cinco , á consulta del 
mi Consejo , de que se formó el auto doce 
del citado titulo once, lib. octavo de la Rece-* 
f ilación: pues en quanto á esto ¿ derogo to-
A 3 do 
do fuero, y esencion, de qüálqnier'- natura-
leza , y:Galidad que sea, en todos mis Rey-
nos* .sn . m ^ j i 
declarar, y , se p o ^ k • i , 
Por 'las: mismas razones deberán pro-
ceder las 'Justicias ordinarias en los demás 
pueblos- del Reyno á prender- 3 y detener 
los vagamundos!^ ^ocipsos ^ y mal-entrete-
nidos y como les está encargado y y man-
dado por otro Real decreto de veinte y 
cinco de Enero de.mil setecientos veinte 
y seis : promulgado de orden de mi au-
gusto Padre, é inserto en el auto trece del 
mismo titulo > y se repitió por Real decreto 
de quince de Diciembre de mil setecien-
tos treinta y tres ^ mandado cumplir en 
auto del Consejo de diez y nueve del 
mismo mes > inserto en el diez y ocho 
del jpropio titulo, 
* Los vagos , y ociosos aprehendidos, 
que fueren hábiles ? y de edad competen-
te para el manejo de las armas , se man-
tendrán en custodia 5 y sin prisiones , en 
caso de ser las cárceles seguras, y que'no 
haya recelo de fuga ; pero en qualquiera 
de estos dos casos, se les asegurará con pri-
siones* 
La 
La edad de los vagos, aplicables al ser-
vicio de las armas, se ha de entender des-
de diez y siete anos cumplidos y hasta tyein-
ta y seis también cumplidos, 
VIL 
La estatura se ha de regular la misma, 
que está prevenida para el reemplazo del 
egército, que es la de cinco pies cumpli-
dos ; arreglándose para la medida, i lo dis-
puesto en el articulo siete de la citada Real 
Ordenanza de reemplazos de tres Noviem-
bre de mil setecientos setenta ; teniéndose 
alguna consideración á los que prometen 
aun disposición de crecer, y adquirir ma-
yor estatura , para no desecharlos; aunquo 
no hayan llegado á toda la que se requiere, 
VIIL 
Para calificar las ^habilidades corpo-
rales , que apartan las gentes de entrar en el 
servicio de las armas, como inútiles % man-
do se arreglen las Justicias a lo dispuesto 
en el articulo treinta y quatro de la mis-
ma Real Ordenanza de reemplazos, en to-
do y por todo. • 
IX 
A ningún casado, á titulo de vago, se 
A 4 le 
W \ •• ' t ' ' 
le ha de aplicar al servicio de las armas^  
aunque concurran en él todas las calidades 
necesarias; para evitar los abusos yen que 
se podía caer; afectándose quexas / y dáü-
sas para aplicar algunos indebidamente á 
este destino : pues si las Justicias tubieren 
motivo, de corregirle por pcioso, se ha de 
proceder conforme á derecho j haciéndole 
causa, oyéndole todas sus defensas 3 y de-
terminando lo que fuere de derecho^ ñiaá 
nunca se le ha de incluir en la providen-
cia de levas generales 5 ni particulares, 
A, 
La pérmañéncia en las cárceles de los 
qué fueren aprehendidos en las levaS ; de-
be ser de muy corta duración, por no mo-
lestarles: inútilmente con la prisión , y es-
cusar gastos en la manutención : á cuyd 
efecto mando á todos los Jueces , y Justi-
cias Ordinarias , procedan en este asunto 
con la preferencia, actividad,y zelo que 
exige. " . . 
- S X I . ; 
- Declaro, que el importe de la manu-
tención de los vagos , • aprehendidos de le-
vas, se ha de costear del producto; de los 
gastos de justicia.; y en lo que no alcan-
zare , se ha de suplir del sobrante de pro-
prios , y árMtrios de los pueblos " i v en 
de-
9 
defecto de uno y otro, por repartimien-
to ; acudiendose á cada uno con la ración 
de veinte y quatro onzas diarias de pan, y 
nueve quartos al dia; en lugar de los qua-
tro quartos diarios , que se hallaban dis-
puestos en el auto acordado diez y ocho, 
titulo once y libro octavo , tomándose con 
calidad de reintegro el caudal necesario 
de lo mas efectivo, que hubiere á mano. 
En la clase de vagos son comprehen-
didos, todos los que viven ociosos, sin des-
tinarse a la labranza , ó á los oficios > ca-
reciendo de rentas de que vivir; ó que an-
dan mal-entretenidos en juegos,, tabernas, 
y paseos,sin conocérseles aplicación alguna; 
ó los que habiéndola tenido, la abandonan 
enteramente, dedicándose ala vida ocio-
sa r ó á ocupaciones equivalentes á ella; 
estando prohibida la tolerancia de la ocio-
sidad en buena razón politica , y en las 
leyes de estos Reynos; señaladamente en 
las leyes primera, segunda, y sexta del refe-
rido titulo once > lib. octavo, promulgadas 
por los Señores Reyes Don Enrique se-
gundo , Don Juan el primero , y segun-





Estas; malas calidades se deben justifi-
car por información sumaria x con citación 
del Sindico general, ó Personero del co-
mún ; y luego que se prenda al ocioso, ó 
vago, se le hará cargo, y tomará su de-
claración ; cuya citación no se entenderá 
en Madrid, ni en los Sitios Reales, donde n 
se observará la, práctica actuaL 
XIV. 
Si pretende el preso en la Leva por 
vago, ocioso, ó mal-entretenido, probar 
ocupación, y arreglo en su porte, ó emu-
lación en los que hayan depuesto contra 
él | lo ha. de justificar dentro de tres dias 
precisos con toda individualidad ; de ma-
nera que si alegáre estar dedicado a la la-
branza , ha de demostrar la yunta / y tier-
ras propias , ó agenas en que labra, con 
las demás determinacionea oportunas^ para 
averiguar la verdad ; y lo mismo se ha 
de entender $ si alegáre estár dedicado á 
oficio , justificando el taller propio , ó 
ageno, y el maestro , ú oficiales, con quie-
nes trabaja continuada % y efectivamente.. 
Como la ociosidad no se excluye por 
una aplicación superficial x deben estimar-
se 
I X 
se por ociosos, y vagos, los que se encon-
traren á deshora de las noches , durmien-
do en las calles, desde la media noche arri-
ba , ó en casas de juego , ó en tabernas, 
que advertidos por sus padres, y maestros, 
amos , ó Jueces , por la tercera vez , ó 
mas, reincidan en estas faltas, ó en la de 
abandonar la labranza, ü oficio, en los dias 
de trabajo ; dedicándose a una vida libre, 
ó voluptuosa, y despreciando las amones-
taciones , que se les hayan hecho. 
XVI 
Han de ser comprehendidos en las 
levas , asi los ociosos naturales de la ciu-
dad , ó villa , como los forasteros , y es-
trangeros, en quienes concurra la ociosi-
dad , y la mala costumbre de perder su 
tiempo en el ocio, y diversión, sin apli-
carse á trabajo , ú oficio ; ni escuchar las 
advertencias de sus padres, maestros, cu-
radores , y amos , ni las que debe hacer-
les la Justicia , para que constando de su 
advertencia, y de la incorregibilidad, por 
la sumaria que queda prevenida en el ar-
ticulo trece de esta Ordenanza, con su au-
diencia , en la forma también prescripta^ 
proceda la Justicia á declarar por vago, 
ocioso , ó mal-entretenido, al que asi re-
sultare serlo. 
A 6 Es-
X V I I 
Esta declaración se le ha de notificar 
al interesado, y egecutar sin embargo de 
(malquiera apelación ? ó recurso ; por no 
admitir tardanza las levas , y se le dará 
testimonio de esta declaración, y también 
se hará saber al padre , deudo, maestro, 
ó amo , con quien estubiere , y al Procu-
rador Sindico , y Personero del pueblo, 
que debe hacer las veces de Promotor fis-
cal de la justicia , por el interés común, 
que resulta de no consentir vagos, holga-
zanes , ociosos, valdíos , y mal-éntreteni-
dos, en la República. 
X V I I t 
Si fuese absolutoria la sentencia , se 
notificará del propio modo , y dará tes-
timonio al Procurador Sindico , y Perso-
ñero , ó á qualquiera de ellos, para que 
puedan reclamar, y seguir su justicia á be-
neficio del público /ayudándose á dichos 
Procurador Sindico , y Personero , ó á 
qualquiera de ellos de oficio , y sin lle-
varles derechos algunos; actuando las Jus-
ticias precisamente ante el escribano de 
ayuntamiento , ó el que haga sus veces, 
como materia de policía, y gobierno de 
los pueblos ; pero la sentencia se egecuta-
rá igualmente desde luego, con las preven-
ció-
ciones oportunas, de poner al procesado al 
cuidado de amo , maestro , ü hospicio, 
en que dé muestras evidentes de su apli-
cación. 
Donde hay Salas , ó Audiencias cri-
minales , podrán, á prevención, proceder 
los Alcaldes, y Oidores, determinándose 
en las Salas, con arreglo al modo sumario, 
y método establecido en esta Ordenanza. 
XX. 
Verificada la declaración de vago > y 
teniendo la edad de diez y siete años cum-
plidos , hasta los treinta y seis años cum-
plidos , se hará el reconocimiento de sa-
nidad, y la medida; en cuyo caso se des-
tinarán al servicio délas armas, como está 
mandado en diferentes Reales Ordenan-
zas, y Decretos, en lugar de imponerse á 
tales vagos las penas de destierro, y otras 
mas graves, contenidas en las leyes, que 
tengo por bien moderar, y revocar en es-
ta parte, atendiendo al honor de sus fami-
lias , y á lo que dictan la humanidad , y 
el beneficio público , de aprovechar estas 
personas, que por descuido de sus padres, 
y deudos, en no destinarles al trabajo, v i -
ven ociosos, y expuestos á caer en graves 
delitos,de que conviene preservarles,con 
el 
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el egerGicio de las armas; y excluyo de él 
á los que incurrieren en delitos feos, que 
siempre les ha de inhabilitar de tan honra-
do destino : pues en quanto á estos últimos, 
les seguirán las Justicias sus causas por los 
términos regulares , y les impondrán las 
penas que merezcan , conforme á las le-
yes» 
. Todos los que, según vá dispuesto, 
fueren destinados á las armas , se han de 
remitir á la Cabeza del Corregimiento mas 
inmediato, donde habrá Partidas de Tro-
pas , para recibidos , y conducirlos a los 
depósitos. E l Presidente, ó Regente que 
presida la Chailcillería , ó Audiencia, pa-
sará con anticipación al Capitán , ó Co-
mandante general de las Provincias de su 
distrito, el aviso del tiempo en que se vá 
á hacer la leva general, á fin de que con 
anticipación pueda destinar estas partidas 
en las Cabezas de Corregimiento ; bien 
entendido, que antes de todo , se han de 
entender dichos. Presidentes , ó Regentes 
con el Gobernador de mi Consejo , para 
fijar en cada ano la época , en que ha de 
empezar la leva. 
El 
E l costo de k conduccioii , desde el 
domicilio hasta la entrega en la cabeza del 
Partido, se debe suplir de dichos íbndoa da 
gastos; de Justicia , del sobrante de cauda-
les públicos, ó por repartimiento, con la 
debida cuenta y razón ; cuyo gasto se ha 
de examinar, y liquidar por la Justicia, y 
Junta de Propios, y por la Contaduría da 
la Provincia, al tiempo que se presentan las 
cuentas de caudales públicos, como parte 
de ellas; acudiendose en las dudas, que ocur-
rieren sobre dichos gastos, al mi Consejo, 
donde corresponde tomar providencia ; y 
i la Subdelegacion de penas de Cámara^ 
por lo que mira á gastos de Justicia, 
X X I I I , . 
Desde las cabezas de Partido , se ha de 
conducir con sus testimonios toda la gente> 
que resultare de esta Leva, al deposito mas 
cercano; cuya conducción se ha de costear 
de cuenta de mi Real hacienda, sin gasto, ni 
gravamen alguno de los pueblos, y por la 
misma forma y orden, que se hace con los 
reemplazos, y reclutas voluntarias. 
Tengo por bien, y he mandado, que 
á este efe¿to se formen quatro depósitos, pa-
ra 
i 6 • , 
ra recibir toda la gente de Leva, uno en 
la Coruña, otro en Zamora., otro en Cá-
diz, y el quarto en Cartagena; suprimien-
do , y anulando las caxas establecidas por 
anteriores Ordenanzas de Levas, ó Vagos; 
por deberse remitir única y precisamente^ 
^egun la mayor cercania, toda la gente de 
Leva á los referidos quatro depósitos ge-
nerales, 
XXV". 
Luego que estas remesas de Leva lle-
guen al deposito , se les formará su asiento, 
y filiación en la compañia, á que se desti-
nen en dichos depósitos ; á fin de poner 
m buen orden, y disciplina militar esta 
gente. 
XXVI 
Para que el gasto sea menos gravoso 
á mi Real erario, se empezará este nuevo 
establecimiento, con una sola compañia en 
cada deposito ; y destinaré á ella los Ofi-
ciales que convengan. 
XXVII 
A los Sargentos, Cabos, Tambores, 
y Soldados de Leva, se les ha de conside-
rar , como plazas efectivas de Infantería, 
sin diferencia alguna , y han de observar 
igual disciplina, y subordinación en todo, 
20-
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gozando del fuero militar , desde que se in-
corporen en estas compafiias. 
Cada una de las compañias lia de cons-
tar de un Capitán, un Teniente, un Sub-
teniente , un primer Sargento, dos Segun-
dos, quatro Cabos primeros, un Tambor 
y cien Soldados^  
No se formará segunda compañía en 
el respectivo deposito, basta que obligue á 
ello el mayor numero de gente de Leva, 
que concurriere i él. 
Con estos Soldados de Leva se comple-
tarán Tos cuerpos, que fueren de guarni-
ción á America, y Regimientos fixos, que 
se hallan establecidos en aquellos destinos; 
siempre que haya proporción para ello, 
sin debilitar la fuerza de los demás Regi-
mientos ; ni extraher de ellos á los reem-
plazos, que han dado los pueblos. 
Por la misma consideración, quando 
algún cuerpo se embarque, para relevar las 
guarniciones dé las plazas de Indias, ó ser-
vir en aquellos dominios, podrán quedar 
los 
los reemplazos, que ttibiere en otros Regi-
mientos de este exercito, para cumplir en 
ellos su tiempo, y completarse esta falta al 
cuerpo, que se embarque, con otros tantos 
soldados de Leva ; cuyo método será de 
mucho alivio á los pueblos, y de consue-
lo á los sorteados. 
nUt x x x i i . , . \ 
En este método se aumentarán las re-
clutas voluntarias: pues muchos procura-
rán evitar su inclusión enia Leva, sentando 
plaza voluntariamente : se separará de los 
pueblos la gente ociosa , y mal-entreteni-
da , que pueda ser útil á las armas: se de-
dicarán muchos mas á la labor, y a los ofi-
cios; y finalmente se lograrán mis piado-
sas intenciones, de que mis vasallos con-
curran al completo de los cuerpos por sor-
teo , en solo aquel numero, que foere indis-
pensable. Y para que tan altos fines se lo-
gren sin agravio de persona alguna, y con 
escrupulosa observancia de las leyes, man-
do i las Justicias estrechamente, procedan 
en estas Levas con actividad incesante, y 
la mayor pureza; porque en ello me ha-
rán particular servicio, y un gran bien á la 
causa pública del Reyno. 
X X X I I I . 
Prohibo, que á titulo de esta Leva s@ 
cor-
corten causas crimínales, ni incluya en ella 
á los delinqüentes; porque respecto i és-
tos , deben seguirse sus procesos por los trá-
mites regulares, é imponérseles las penas, 
en que hayan incurrido, conforme á las 
Leyes. 
xxxiy. 
Concluidos los autos de Leva, se ha 
de remitir un testimonio literal, é íntegro 
por compulsa, con fee negativa de no que-
dar otros, i la Sala del Crimen, ó Audien-
cia del territorio. 
XXXV. 
Siempre que esté guardada la forma 
substancial , y sabida la verdad , y extre-
mos necesarios, para calificar el concepto 
de vago , ocioso, ó distraído habitualmen-
te, se ha de aprobar por la Sala el desti-
no de las armas; advirtiendo para los ca-
sos sucesivos i los Jueces de lo que ha-
yan omitido. 
XXXVI. 
Solo en el caso de constar manifiesta-
mente corrupción de testigos, prepotencia, 
venganza, ó malicia,en suponer vago, y 
mal-entretenido, á quien no lo es; ademas 
de revocar la condena, se ha de tomar la 
providencia correspondiente con el Juez y 
es-
escribano, que hayan abusado de su oficio. 
X X X V I I . 
Como los pueblos, y la Real hacien-
da, habrán hecho gastos, en la conduccimi 
y manutención de los injustamente remiti-
dos por vagos á los depósitos, se ha de 
condenar igualmente al Juez , escribano, 
y testigos, a proporción de su culpa, en el 
reintegro de estas cantidades a los cauda-
les públicos, y á mi Real hacienda: ade-
mas de los daños y perjuicios, que se ha-
yan seguido al agraviado, y en las costas 
del proceso. 
YYYVTTT 
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Por el contrario, si resultare colusión 
en no declarar por vago, a quien resulte 
serlo verdaderamente, la Sala del Crimen, 
ó Audiencia respectiva, hará la declaración 
correspondiente, y conducir al vago al de-
posito, á costa de la Justicia, escribano,y 
demás cómplices; y ademas de las costas, 
les impondrá las penas ó prevención, que 
correspondan á la gravedad de su culpa. 
No será de esperar, que las Justicias 
ordinarias conserven el zelo, e integridad 
correspondiente , si en la Audiencia, ó Sa-
la Criminal respectiva, se usa de tempera-
men-
meneos arbitrarios, y pretextos ,para deb& 
Jitar el literal cumplimiento de esta Orde-
nanza. Y asi prohibo, que á titulo de epi-
queya, ni por otros medios, se consienta 
estimar,como vago., ai verdaderamente 
aplicado j i i i como laborioso al que se baila 
distraído; cuidando mis Fiscales de pro-
mover la observancia, y de representar al 
mi Consejo qualquiera contravención no-
table, ó duda que advirtieren. 
XL. 
Los vagos, ineptos para las armas por 
defecto de talla , ó de robustez , y los 
que no tengan la edad de diez y siete años, 
ó hayan pasado de la de treinta y seis , se 
deben recoger igualmente; y dárseles des-
tinos para el servicio de la Armada, ofi-
cios, ó recogimiento en Hospicios , y ca-
sas de Misericordia, ú otros equivalentes. 
Y como este es un arreglo puramente po-
lítico , y que necesita,en quantoá losdesr 
tinos respectivos y convenientes, partiotó 
lar examen; las Salas del Crimen expon-* 
df án al mi Consejo, por mano del Gober-
nador de é l , los destinos correspondientes, 
para que me consulte el Consejó por la 
via que corresponde, el arreglo que esti-
mare oportuno con la brevedad j y distin-
ción posible; á fin de que no subsista por 
ma* tiempo en el Reyno la nota, ni loá 
da-
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daños y que trae consigo la ociosidaden 
perjuicio de la universal industria del pue-
blo , de que depende en gran parte la fe-
licidad común. 
XLI. 
Sin embargo de que sobre esta mate-
ria de Levas ^  y recogimiento de vagos^  han 
sido varios los Decretos, Resoluciones, y 
Ordenanzas ^ expedidas en diferentes tiem-
pos , sin haber producido los saludables 
efectos que se deseaban, á causa de no es-
tar simplificado el método del procedi-
miento ; ni dados los medios prácticos, que 
ahora dispenso á beneficio del útil destino 
de unas gentes^  que en nada aprovechaban 
al Estado en común, ni en particular; mi 
voluntad es, que todas las referidas Orde-
nanzas r Resoluciones, y Decretos, que-
den desde aora sin fuerza, ni vigor; y re-
ducidas á esta Leyry Ordenanza general, 
que se ha de observar inviolablemente y y 
á mayor abundamiento las revoco , dero-
go , y doy por ningunas, 
XLII 
La Leva general se ha de repetir anual-
mente en los Pueblos y Villas grandes, pa-
ra evitar la subsistencia de gente ociosa; y 
declaro que en Madrid, y en los Sitios Rea-
les , se. ha de executar al tiempo mismo, 
que 
qué/se hagá el anual reemplazo del exer* 
cito; á fin de impedir, que del resto del 
Reyno se vengan los mozos sorteables á la 
Corte, huypndo del sorteo y y aumentan-
do en ella el número de los ociosos. En 
los demás pueblos se entenderán hDÁm 
diencias,y Salas del Grimeii,, conel Gober-
nador del mi Consejo^ para arreglar el tien*-
po de la Leva general ; bien entendido, 
que para los casos notorios, deberá estar 
siempre abierta, porque qualquier inter^ 
misión debilitaria la vigilancia r que llevo 
encargada á los Jueces Ordinarios, que de-
ben mirar como una de sus obligaciones 
primarias | limpiar lóstpueblos de vagos^  y 
mal-entretenidos, en observancia de las le-
yes^ haciéndoles cargo de qualquier omi^ 
sion ren las residencias que se les tomaren. 
Decláro este conocimiento en la íbr^ 
ma, que lo déxp establecido por.privativo 
de la Jurisdicion Ordinaria ^  y en caso ne-
cesario derogo quaiqulera determinación, 
que se haya hecho en contrario. 
Por tanto mando á los del mi Conse-
jo , Presidente , y Oidores, Alcaldes , y 
Alguaciles de mi Casa ^ Corte, Audien-
cias y Chancillerías, y a los demás Jueces, 
y Justicias Ordinarias de estos mis Rey nos, 
vean los preinsertos Capítulos, contení-
4^ 
dos en esta mi 
y hagan guardar ^ cumplir y executar in-
violablemente; dando para que tengan el 
debido efecto los autos, y providencias 
oportunas ^ haciéndoseles comunicar por el 
mi Consejo, á fin de que á todos conste, 
y se ponga en los libros Capitulares un 
traslado de esta mi Cédula, y de la Real 
Provisión, que se ha de librar á su tenor por 
los del mi Consejo ; en inteligencia , de 
que por la via reservada de la Guerra se 
han expedido, y expedirán las ordenes cor-
respondientes al establecimiento, y con-
servación de los quatro depósitos de la 
Coruña , Zamora , Cádiz y Cartagena: 
Que asi es mi voluntad, y que al traslado 
impreso, y autorizado, se dé la misma fee 
y crédito, que al Original. De Aranjuez i 
siete de Mayo de mil setecientos setenta y 
cinco. = YO E L REY. = Ambrosio Fu-
nes de Villalpando. 
JELs copia del original, de que certifico. 
Don Antonio Martínez 
Salazar. 


